
Después de los trágicos 
atentados yihadistas de la 
Rambla y Cambrils, debe-
mos analizar las posibles 
causas de la radicalización 
de estos jóvenes y también 
hay que plantearse qué se 
puede hacer para darles 
un futuro en nuestro país. 
Los terroristas tenían ga-
rantizados unos mínimos: 
muchos han nacido en Cata-
luña, han sido escolarizados 
satisfactoriamente, partici-
paban de actividades cultu-
rales y deportivas, y algunos 
tenían trabajos estables. 
No parecen pertenecer al 
perfil de joven desarraigado, 
marginado y sin futuro que 
a veces tenemos como un 
estereotipo. ¿Qué puede ha-
ber pasado? En mi opinión, 
que les han «calentado los 
cascos» y les han «comido el coco». A 
pesar de su arraigo, son jóvenes con 
una personalidad muy insegura y, por 
tanto, fácilmente manipulables. Ha 
influido sin duda el adoctrinamiento 
que les puede haber dado el imán en 
la mezquita, pero ha sido más decisivo 
Internet y lo que corre por las redes 
sociales, y la relación personal de una 
persona —en este caso el imán— que 
se hizo amigo suyo y se relacionaba 
con ellos fuera del contexto de la mez-
quita. Es decir, el imán se convirtió en 
su referente.

Por eso es tan fundamental en los 
procesos de integración la figura del 
referente: un maestro, un familiar, 
un voluntario de una entidad..., que 
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Importancia de los referentes
Lanza del Vasto

Han pasado más de 50 años desde aquel 
corto encuentro. Gente conocida insistió 
que debía conocerle. Me proporcionó breves 
escritos de su autoría. Ni fotocopiadoras ni 
wasaps se habían inventado. Por fin tuve la 
oportunidad de conocerlo. Me lo presenta-
ron y fue amable conmigo. La entrevista fue 
breve, debía iniciar su parlamento.

Lanza del Vasto era un hombre que im-
presionaba por su talla y sus modales. Algo 
teatral y de notorio grandeur, muy propio de 
las tierras francesas donde residía.

Pese a no haber sacado apuntes ni, eviden-
temente, registrado en cinta, recuerdo muy 
bien el tema central de aquel encuentro: la 
caridad.

Empezó hablando de amor, de las cuali-
dades y limitaciones de todo amor humano. 
Se centró e insistió después en la caridad. 
Caridad es amor sin pizca de odio, ni siquiera 
antipatía, decía él. 

Explicaba algunas situaciones de amor, 
ahora no recuerdo más que un solo ejemplo. 
El soldado ama a su patria, está dispuesto a 
defenderla y morir si es preciso, pero a los 
enemigos de su patria no los quiere igual. El 
amor del soldado no es caridad.

La caridad es el amor total sin pizca de 
odio, ni siquiera antipatía.

Lanza del Vasto fue discípulo de Gandhi 
que, según se decía, le envió a tierras occiden-
tales y cristianas a difundir su radical doctrina 
de no violencia activa.

He meditado estos días su lección sobre la 
caridad. Me he examinado. Reconozco que 
el Señor no diría de mí: he aquí un cristiano 
íntegro sin mediocres entretelas, como dijo 
de Natanael. Al rebuscar en mi interior, he en-
contrado el reverso de muchos de mis amores, 
que se deslucen por aficiones desmesuradas o 
simpatías que ahora veo fueron incómodas.

Abrumado por lo acontecido entre noso-
tros estos días, no he podido olvidar la lección 
de Lanza del Vasto. Lo escucharon muchos por 
aquel entonces, se entusiasmaron y visitaron 
la Communauté de l’Arche fundada por él, en 
el cercano Languedoc. No violencia, radical 
búsqueda de la paz, sin dejarse arrebatar ni 
por el odio, ni siquiera por la rutina o la am-
bición. El trabajo nunca puede deshumanizar 
al individuo, debe interrumpirse y darse uno 
también al silencio.

Vuelvo a insistir en lo escrito la semana 
pasada: ¿qué se ha dejado de hacer por parte 
de los cristianos, para que fueran imaginando 
primero, preparando después y poniendo 
en práctica más tarde tales actos criminales? 
En los actos multitudinarios había conmise-
ración, sí, pero también antipatías y odios. 

Siente uno nostalgia de caridad, que no 
debería haber desaparecido. En un ambien-
te limpio, ventilado e iluminado por el sol, 
difícilmente proliferan patógenos.

Sobran ideologías y manifiestos. Al final 
de los tiempos seremos examinados de amor.

¿Cuál hubiera sido la alocución de Lanza 
del Vasto en medio de estas multitudes  con-
gregadas por calles y plazas? ¿Qué dice a todo 
esto Jesús, mediante sus profetas?

En la cultura cristiana de estos pagos, 
más que líderes, faltan místicos, más que 
mitineros, faltan profetas y hombres cabales 
e íntegros.

«La ira —dice mi viejo libro de 
espiritualidad— es un pecado ca-
pital.» Ya lo aprendimos en el 
catecismo. Ahora, puede decirse la 
misma definición. No es fácil con-
trolar este pecado. En determinadas 
circunstancias —incluso teniendo 
razón— nuestro yo ofendido hace 
estallar la ira. Somos capaces de 
todo, generalmente de responder, 
como mínimo, con un hablar duro. 
Porque queremos ganar la batalla. 

Mi viejo libro pone ejemplos 
familiares y sociales de situacio-
nes tensas que desvelan la ira. En 
casa, cuando estalla, suelen nacer 
incomprensiones, disputas. Este 

interior, tan necesaria para la vida 
teologal». 

Los consejeros espirituales daban 
una medicina, aún útil: antes de 
responder mal, hay que contar hasta 
10. Incluso, muchas veces, habrá que 
hacerlo hasta 20. Hay que vigilar, 
porque de las palabras dichas ya 
no somos dueños. Aunque después 
nos sepa mal. 

Los espirituales tratan de la 
mansedumbre. «Para ser verdade-
ramente manso hay que poseer una 
gran fortaleza y un gran dominio 
espirituales. San Gerónimo decía 
que era una virtud suave, amable, 
amalgama feliz de todas las cuali-
dades.» ¡Qué sueño ser amo de uno 
mismo! La figura de nuestro Señor 
Jesucristo tiene que ser bien imitada 
para hacer el bien y llevar una vida 
espiritual serena. ¡La ira daña a los 
propios irados! Cuando uno se deja 
llevar por ella el corazón le duele.  

se va convirtiendo en un amigo. Este 
amigo en muchas ocasiones tiene 
más incidencia que los padres, que 
suelen estar desbordados. Quizás nos 
ha desconcertado oír a los padres de 
estos chicos diciendo que no sabían 
nada; pero es lo que te dicen muchas 
veces los padres: que no saben a dón-
de van los hijos, ni con quién salen, al 
tiempo que te aseguran con rotundi-
dad que su hijo no hace botellón ni 
consume drogas. Los maestros ven en 
la cerrazón familiar y en la exclusión 
social los riesgos de la radicalización.

En Braval, que es lo que yo co-
nozco, tratamos de ayudar a niños 
y jóvenes de 30 países mediante el 
apoyo socioeducativo, con equipos 

de fútbol y baloncesto multiétnico, 
el refuerzo escolar y un conjunto 
de actividades que les va arraigan-
do en nuestra sociedad y facilita el 
ascensor social. Pienso que la clave 
del éxito de nuestro trabajo es la 
«mezcla» de los participantes en 
el desarrollo de las actividades y la 
relación personal de un voluntario 
con cada uno de los chicos y su fa-
milia. Una relación de amistad de 
cada chico con un voluntario a quien 
ama y toma como referente. Esto es 
lo básico, lo que no puede faltar, es 
la herramienta imprescindible para 
la resolución real de los problemas. 
Y así lo hacen todas las entidades 
que ayudan.

Ira y mansedumbre
descontrol produce venganzas, 
rencores. La ira tiene fuerza para 
hacer estallar conflictos entre las na-
ciones. Solo hay que mirar el globo 
terráqueo para darse cuenta de los 
múltiples conflictos que se resuelven 
en guerras. 

La cólera hace perder los límites 
de la razón y, como mínimo, romper 
las buenas relaciones con los demás. 
Dice mi libro que, según dijo san 
Gregorio, la ira «nos hace pecar a 
menudo contra la prudencia y la 
moderación, contra la amabilidad 
que hace agradable la vida social, 
contra la justicia y el reconocimiento 
de los derechos, contra la serenidad 
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